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REVISIONES 
 

Por más que se revisa y revisa siempre aparecen errores, erratas o temas no 
suficientemente explicados. 
 No son archivos cerrados y lo ideal sería poder corregirlos con la colaboración de 
todos. 
 En esta segunda página y en todos los demás archivos, iré anotando y notificando la 
fecha y el tema corregido. 

 
Hace ahora un año y medio, el archivo de la Bradel estaba casi terminado, por un 

descuido lo elimine del disco duro, hoy por fin puedo publicarlo.  
Espero no haber cometido demasiados errores. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

a encuadernación a la Bradel, es una técnica de origen 
alemán desarrollada en el siglo XVIII por el encuadernador 
francés Alexis-Pierre Bradel. 

Se caracteriza por el empleo de tres piezas independientes            
-lomera y tapas- que se ensamblan y por el espacio ðcanal- dejado 
entre las tapas y el cajo.  

En un principio, fue ideada como una forma provisional y de 
ejecución rápida pero ha ido evolucionado a lo largo de los años y 
hoy en día la podemos ya considerar como una de las formas 
clásicas y permanentes en las técnicas de encuadernación 
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LA DIRECCIÓN DE LA FIBRA EN EL PAPEL Y EL CARTÓN  
 
Antes de comenzar vamos a explicar uno de los factores que más influyen en la 

construcción del libro. El papel y el cartón están formados por fibras que tienen una 
orientación. En el papel artesanal y por su elaboración, estas se dirigen en todas las 
direcciones, pero en el industrial van todas en el mismo sentido.  

Entra en una librería o revisa los libros de tu biblioteca, comprobarás que en 
muchos casos es complicado su apertura; si al abrirlos sueltas las hojas, éstas tienden, como 
resortes, a volver a su estado original haciendo complicadísima e ingrata su lectura. En la 
mayoría de los casos, la causa no está ni en el grosor del papel ni en las costuras, se debe 
generalmente a motivos económicos, el impresor desaprovecha menos papel. 

Con las encuadernaciones sucede lo mismo, su misión es proteger el libro y en 
algunos casos, si los dejas durante cierto tiempo encima de una mesa, verás que las tapas 
tienden a levantarse como si quisieran abandonar el objeto al que deben proteger. En 
ambos casos lo más probable es que el problema sea debido a una incorrecta colocación 
del papel o cartón. 
 El papel tiene distinta resistencia a favor que en contra de hilo, además al 
humedecerlo aumenta perceptivamente más de tamaño en paralelo que en dirección de las 
fibras, por eso es fundamental conocer su dirección tanto por el impresor como por el 
encuadernador.  

Al plegar el papel para formar los librillos, la dirección de la fibra debe ir en paralelo 
al lomo. Las hojas así formadas caen por su propio peso facilitando una buena apertura del 
libro. 

En encuadernación el sentido de las fibras es importante para obtener una buena 
curvatura de las tapas del libro (hacia el libro) y un buen enlomado. 

Todo papel o cartón que utilicemos en una encuadernación debe tener orientadas 
sus fibras en paralelo al lomo, o lo que es lo mismo, las fibras deben ir perpendiculares a la 
base del libro. 

Hay diversas formas de encontrar la dirección de las fibras. En el cartón es sencillo: 
si lo doblas, notaras mucha más resistencia hacia un lado que hacia el otro. El lado que 
tiene mayor resistencia es el que nos da la dirección, van de una mano a otra, y esa es la 
dirección del lomo cuando tú lo pones en el libro. 

Con el papel puedes hacer lo mismo: si lo doblas y aprietas ligeramente con las 
manos llegas a notar la diferencia de tensión. También puedes rasgarlo: si lo rompes en 
sentido contrario al hilo el corte se desplaza hacia un lado, pero si lo haces en la dirección 
de las fibras, el corte es recto. Esa es la dirección del lomo del libro.  

¡No sé si está demasiado embrollado! Veamos otro sistema: 
 
Tengo que cortar papel para enlomar y necesito saber la orientación de la fibra y el 

lado por el que empiezo a pegarlo en el lomo.  En una esquina del papel corto dos tiras del 
mismo ancho y perpendiculares entre sí. Las humedezco y sujeto con la mano: una tiende a 
caer más rápido que la otra. La tira que aguanta es la que nos da la dirección. Esa será la 
dirección del lomo. El lado del papel por el que corté esta tira es el que va pegado al lomo. 
  
 
 



 
 

 
 

Dirección de la fibra y lomo 

 
 
 
 
 
 

 
 

La que aguanta es la que da la dirección de la fibra  
 
 



LA BRADEL CLÁSICA 
 
 
Empezamos con la forma más común en este tipo de encuadernaciones, en la que 

lomo y tapas están cubiertos con materiales diferentes. El lomo en piel y las tapas en papel. 
Encuadernaremos un  libro en òramaó, como reci®n salido de la imprenta: La familia 

de pascual Duarte de Camilo José Cela. 
 
 
ALZADO: Repasamos el libro; verificamos su paginación. Numeramos, en su caso,  

los grabados, fotos y mapas, marcando en su reverso el número de la página al que 
corresponden. Comprobamos que la obra esté completa y sus posibles desperfectos.  

Como explicamos en el archivo òENCARTONADOó si vamos a reencuadernarlo, 
lo desmontamos con cuidado. Retiramos la cola del lomo, cortamos los hilos del cosido y 
deshacemos el libro. Si el libro está sucio lo podemos limpiar con una goma blanda y si 
se han deteriorado los cuadernillos en el lomo, podemos repararlos con papel Japón-Tisú 
(10-15 gr.) o Filmoplast. 

Si el libro dispone de cubiertas, las cortamos, escuadramos y montamos con 
escartivanas de papel Japón, pues estas deben conservarse e ir unidas al libro.  

 
 

 
 

La familia de Pascual Duarte 

 
 

 Estamos ante un libro en rama, ya plegado industrialmente.  
En primer lugar debemos asegurarnos de que el plegado es el apropiado; para eso 

comprobamos que las cajas tipográficas estén situadas correctamente, o lo que lo mismo: 
que la distancia entre la caja y el eje del plegado sea la misma en todas las hojas. 

Podemos comprobarlo observando los pliegos sueltos al trasluz. 



 

 
 

Comprobando la posición de las cajas 

  
 
 

Si el plegado no es el correcto, medimos la distancia entre las dos cajas tipográficas, 
marcamos el centro y con regla y plegadera trazamos el eje, procediendo a un nuevo 
plegado.  

 
 
 
 

 
 

Medimos el centro 



Tenemos el libro correctamente plegado, comprobamos que el margen de cabeza 
sea el mismo en todos los pliegos. 
 El texto, no siempre se encuentra a la misma altura, esto se aprecia pasando las 
hojas; hojeando el libro. 

 
 

 
 

Hojeando el libro 

 
 Si no están a la misma altura, buscamos, pliego a pliego y con el compás, el margen 
más pequeño.  
 

 

 
 

Buscando el margen 



Tomada la medida, la marcamos con el compás en el resto de los pliegos.  
 
 

 
 

Tomamos la medida 

 
 

 Para poder cizallar con precisión pasamos y marcamos la medida en el borde del 
pliego. 

 
 
 

 
 

Marcamos la medida en el borde 

 



Cizallamos -uno a uno- todos los pliegos y montamos los librillos. 
 
 

 
 

Cizallamos por la marca 

 
 
GUARDAS DE CORTESÍA. Dos como mínimo. Elegimos un buen papel, de 

un color que no desentone con el del libro. Una vez plegadas, le pegamos (Metilcelulosa o 
engrudo) una tira de papel Japón o símil Japón de unos 2 cm. a lo largo del lomo (40/50 
gr).  

 
 

 
 

Plegado guardas de cortesía 


